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CRÓNICA GENERAL 

£
L Bachiller Canta-Claro, más Bachiller que 
Canta-Claro indudablemente, «recién llega­
do á esta localidad» por cierto en un tren que 
«en verano es un chicharrero y en invierno 

una estepa» quiso, Pajitos del periodismo andante, 
organizar las huestes de la crítica, y quedándose en 
casa como Cachupín, citó en ella á «los revisteros 
de teatros». 

La reunión, que resultó animada, y, según el re­
vistero de El País, chispoante, f né una especie do 
Consejo do ministros para andar por casa: so nom­
bró «una ponencia» y hubo «nota oficiosa». ¡Ñique 
íuose el Conde y no Bonnat el revistero de El 
Globo! 

Afortunadamente, los acuerdos del consojillo ni 
pararon en la Gaceta ni serán ejecutivos sino en 
parto, on la parto más inofensiva para el loctor, á 
Dios gracias: los revisteros comerán juntos una voz 
al mos y allá se las hayan con el sulfato do magne­
sia; pero los sueltos de contaduría no sufrirán la 
avulsión do adjetivos encomiásticos acordada. Las 
empresas periodísticas no pierden su tiempo en el 
análisis gramatical ni reparan on esas pequeneces; 
adornas, ni ha j razón para impedir á un contador 
que anuncie su género, ni sería equitativo vedarle 
ol oncomio que no se veda á un tendero de comes­
tibles, por ejemplo. ¿Qué razón hay para prohibir 
á Parajuá quo llame primoroso á El tirador de Pa­
lomas, mi on tras no so prohiba á un vendedor de 
garbanzos decir que los tiene más gordos que el ve­
cino? Fijóse on esto el Bachiller y recuerde que vivi­
mos on un régimen de igualdad: ó se tira de la cuer­
da para todos ó no se tira para ninguno. Por otra 
parto, la jurisdicción del revistero es restringida y 
no alcanza á la sección de anuncios. No hay para 
qué meterse on adjetivos de once varas. 

• Dice además la nota oficiosa: «También se deci­
dió estudiar algunos asuntos...,» y on esto (cortando 
el párrafo por donde quema, mo pareco que hicieron 
bien los señores del margen; diga Fígaro lo que 
quiera, bueno es estudiar: ¿Qué perdería el Bachi­
ller con estudiar lo que es una estepa? Un voquible 
dol nogociado de ferrocarriles. Bueno, pero ya que 
se suprimen los adjetivos encomiásticos, ¿no po­
dríamos suprimir también los sustantivos pecami­
nosos? 

Por desgracia, el Bachiller no piensa continuarla 
carrera, y lo que estudiarán los revisteros no será 
lexicología, sino «... asuntos relativos á la manera 
de mantener la independencia que en sus manifes­
taciones exige el ejercicio de la crítica». Es ol grito 
clásico ¡Independencia ó muerte! Sólo que otra les 
queda, y como los mansos subditos de el Deseado, 
gritan para dentro: ¡Vivan las caerías! Y por si no 
hay bastantes en la ferrería forjan otras con arre 
glitos del francés ó disparates cómicos líricos des­
teñidos en el Bidasoa. Dios, con ser Dios, al tomar 
doble naturaleza, encarnando, dejó de ser indepen­
diente, y do Señor Supremo paró en subdito cruci-
ficable. ¿Cómo ha de tener independencia un revis­
tero con encarnadura de autor? 

Además, no hay para qué mentar la crítica en 
casa del ahorcado: Noé, redivivo y puesto á buscar 
un par de seres de cada especie para poblar el arca, 
apenas encontraría 0,25 de crítico por estos valles 
de Madrid. Guardémonos el secreto y sigamos di­
secando comedias con el cepurrio dol bombo, que 
si no es tan analista como el escalpelo es monos 
agresivo, y vayase lo uno por lo otro. Sobre que ni 
al alcohólico puedo prohibírsele el alcohol repen­
tinamente, ni estaría bien ponernos seriotes do gol­
pe y porrazo como si estuviéramos en tranco do 
muerto y nos aterrara ol vislumbrar las penas del 
averno, ya dijo aquel quo todo es relativo y ya dice 
el dicho quo las cosas se toman como do quien vie­
nen. Lo mejor que podemos hacer es seguir escri­
biendo oncomios y en los intermedios comedias 
más ó monos originales, ó, on último caso, puestos á 
elegir, dojar las comedias y cultivar solamente ol 
adjetivo. Es monos molesto para ol vecindario. 

Por lo domas, si el Bachiller tratara á Mollero, ó 
cuando monos al escritor do quien tomo esta cita de 
segunda mano (que por ciorto puso equivocada la 
referencia) sabría lo quo dijo Alcostos á Arejnaé. 

«He madame l'on loue aujourd'hui tout le monde, 
ot le sioclo par-la n'a ricn qu'on no confunde; 
tout est d'un grand mérito égaloment doué; 
ce n'est plus un honneur quo de ce voir loué: 
d'eloges on regorge, á la tete ou los jette, 
et mon valet de chambre est mis dans la gazetto.» 

¿Por qué si al criado dol novio de Colimona le 
metieron on la gazette, hemos do sacar de olla á los 
humildes servidores de la Talía Madrileña? 

¡Caridad, hermano Melitón, caridad! y sobre todo 
nada de catipunanes, cenáculos, cónclaves ni aun 
sínodos diocesanos con trazas de sindicatos do pro­
ductores: para ser independiente no hay como an­
dar solo, y en punto á solidaridad, con la de la pro­
pia conciencia hay suficiente. 

La unión es la fuerza, pero no la maña; por eso so 
ha constituido El Hércules, sociedad de mozos de 
cordel, pero los socios no se ocupan del modo do 
portear baúles, sino de asuntos más del dominio do 
Baco y Céres, sine qua frigere Venus, que del do­
minio de la sabia Minerva. 

¡Hay que distinguir! 
,* 

Y hay quien distingue; ejemplo: la Academia 
que, no obstante su incurable misoneísmo, admite 
en la última edición de su diccionario la voz revis­
tero porque, ante una nueva especie de la fauna li­
teraria no basta ya con poder decir crítico, criticas­
tro ni aun critiquizante. Otro ejemplo:Díaz de Men­
doza, que organiza conferencias en ol Teatro Espa­
ñol, y, con excelente acuerdo, olvida á los revisto-
ros, á los revisteros primaverales que en perpetuo 
Mayo cantaron tantas veces el coral: 

«Venid y vamos todos 
con flores á porfía 
con flores á María.» 
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y encomienda los seis discursos á seis literatos ale­
jados por igual del revisterismo andante: Canalejas, 
Echegaray, Menéndez y Pelayo, Valera, Picón y 
Eusebio Blasco. ¡Ni uno solo de los contertulios del 
Bachiller! No hay, sin 
ombargo, que echar las 
cosas á mala parte: en 
ol Odeon de París di­
sertaron Sarcey y Fou-
quier; pero aquí donde 
un guardia civil meti­
do á periodista dijo á 
Galdós «zapatero á tus 
zapatos» como si la Car­
tilla del guardia fuese 
un tratado do literatu­
ra, hay que tomar pre­
cauciones, sob ro todo 
ahora, cuándo, por usar 
Mafiser los civiles, las 
r e v i s t a s suo lon se r 
mortales de necosidad. 

Aun así, oncoinonda-
das las conferencias ¡i 
h o m b r e s prestigiosos, 
so e x t r o m o c o todo ol 
simpático C. 11. do El 
País y tomo quo la ox-
oolóhto idea de Díaz do 
Mendoza no resulte 
Todo p u d i e r a sor, y 
para temerlo hay indi­
cios hasta en ol propio 
p r o g r a m a del curso. 
Helo aquí: j 

« Primera conferencia: 
Origen del Teatro Espa­
ñol, hasta Lope do Vega. 
Obras representadas: La 
Celestina y una égloga do 
Juan do lá Encina. 

Segunda co nferencía: 
Lope y su Escuela. For­
ma definitiva dol Teatro 
Nacional. Obra represen­
tada: una do Lope. 

Tercera conferencia .Cal­
derón y sus coetáneos. 
Mejora del plan do las 
obras y exageración de 
los sentimientos nacio­
nales. Obra representa­
da: una do Calderón. 

Cuarta conferencia: Des­
do Monliano á Martínez 
déla Rosa; imitación de 
la Escuela francesa.Obra 
representada: El sí de las . 
niñas ó El café. 

Quinta conferencia: La 
Escuela romántica. Des­
do ol duque de Rivas has­
ta los sucesores de Zorri­
lla; Bretón, su carácter 
especial. Obra represen­
tada: El Trovador. 

Sexta conferencia: Nue­
va tendencia realista den­
tro de la forma poética. 
Ventura de la Vega, Ayala, Tamayo, Serra. Obra repre­
sentada: El hombre de mundo.» • 

Se ve al punto cierta desproporción t n los temas; 
es de lamentar la brusca detención de la historia 

SE. GONZÁLEZ (V.) 

Fot. 

que no dirá nada de las tendencias actuales, como 
si Dicenla, Galdós y Benavento tuvieran comenta­
rio lan fácil quo cada cual pudiera hacerle; duole 
también que Bretón quede como u n inciso y quo 

para nada se miento á 
los saineteros; se ropa -
ra en algún defecto de 
clasificación y seríapo-
siblo poner otros repa­
ros. Pero con todo eso y 
aun con más, la ides de 
Díaz de M e n d o z a es 
plausible y la elección 
de conferenciantes, en 
lo que cabe, plausible 
también. 

¿Quién duda que Me-
néndoz y Pelayo ha­
blará corno un libro y 
aun como muchos li­
bros de Lope de Vega 
ó do Calderón? ¿Quién 
queEchegaray agotará 
la imaginería lustrosa? 
¿Quién quo Blasco po­
dría r e p e t i r sabia y 
amonamonto lo quo on 
otra c o n f e r e n c i a nos 
dijo ya do Ayala y Se­
rra cuando todos ¡ay! 
éramos más jóvenes? 

Lo l a m e n t a b l e os 
quo so h a y a r e p a r ­
tido papol á Canalejas. 
Sobro quo si Canalejas 
fué l i t o r a t o también 
fueron jóvenes y bollas 
muchas damas á quien 
nadio clico hoy: ¡Bue­
nos ojos tionos! so corro 
el riesgo do que al ha­
blarnos úeLa Celestina 
más quo en averiguar 
si el primer acto y el 
plan son do Juan de 
Mona ó do Podrigo de 
Cota, piense en reme­
diar los d e s a s t r o s o s 
efectos do la trata do 
blancas. 

Y á propósito de La 
Celestina: tampoco está 
bien hablar de la obra 
de Fernando do Eoj as 
y darnos una refundi­
ción de e l l a siquiera 
sea de Zeda. A ningún 
arqueólogo se Je ocurri­
ría e x p l i c a r las joyas 
del siglo xvi con ejem­
p l a r e s de M a r a b i n i , 
aunque estuvieran he­
chas con oro viejísimo. 

Porque so d ice que 
La Celestina no fué es­
crita para ser represen­

tada; pero entonces, ¿quién nos manda, ó mejor di­
cho, quién manda á Díaz de Mendoza ponerla en es­
cena como tipo de teatro al uso? 

ALEJANDRO MIQUIS. 

EN «LOLA MONTES» 

Borke 



*" LOLA MONTES & 
ZARZUELA EN UN ACTO Y TRES CUADROS, EN VERSO Y PROSA, ORIGINAL DE FIACRO YRAYZOZ 

MÚSICA DEL MAESTRO DON AMADEO VIVES 

IACEO Yrayzoz se hizo en el Madrid Cómico, en 
el viejo Madrid Cómico, de grato recuerdo, 
una excelente reputación de poeta fácil y li­
terato c u l t o y 

discreto; con ella fué 
al teatro, y si en él no 
logró éxitos tan con­
tinuados y sobre todo 
tan productivos como 
los de otros escritores 
de menos enjundia y 
menos a r t e , fué sin 
duda porque ni su la­
bor, por ser más me­
ditada, pudo ser tan 
copiosa, ni en ella se 
dejó en absoluto lle­
var por las corrientes 
del mal gasto á menu­
do imperante. 

Tieno Fiacro Yray­
zoz obras que figuran 
on el r e p e r t o r i o , si­
quiera no sean de las 
que lograron centena­
res de reprosentacio-
nos, y ellas bastan y 
sobran para que pue­
da dársele, ganada en 
buena lid, nota de au­
tor cómico aplaudido 
y experto; pero si así 
no f u e r a , bastaríalo 
con Lola Montes, su 
liltima producción es­
trenada en la Zarzue­
la, p a r a lograr tales 
títulos. 

Lola Montes no es, 
ni de eso trató segura­
mente el Sr. Yrayzoz, 
una o b r a intachable; 
comienza por tener un 
asunto escabroso quo 
requiere toda la aten­
ción del autor para su 
d e s a r r o l l o s in 
caer en defectos 
i n c u r a b l e s 
de moral, y 
esto bas­
taría por 
sisó­

lo para hacerla desme­
recer si hubiese caído 
en otras manos; afor­
tunadamente, F i a c r o 
Y r a y z o z , y en esto LOLA MONTES (Srta. Pretel) 

consiste ahora su mayor mérito, ha salvado muy 
diestramente los escollos y ha hecho que en la ma­
yor parte de la obra, en el segundo cuadro singu­

larmente, hagan olvi­
dar lo escabroso de él 
u n o s c u a n t o s t i p o s 
bien dibujados y unas 
cuantas escenas dialo­
gadas con g r a c i a y 
soltura. 

La tarea no era, sin 
embargo, ni f ác i l ni 
cómoda ; basta p a r a 
c o n v e n c e r s e de ello 
con recordar el argu­
mento de Lola Mon­
tes. . 

Trátase on una mo­
narquía imaginaria y 
de pura f a n t a s í a do 
buscar una f a v o r i t a 
para el rey anciano y 
enfermo á quien sus 
Hipócrates de cámara 
recomiendan semejan­
te género do distrac­
ciones. Los ministros 
discuten en conse jo , 
.ya se ha dicho que en 
aquel país todo es fan­
tástico, q u i é n ha do 
sor la ologida, y do co­
mún acuerdo, anima­
dos por un pensamien­
to no por más común 
menos p e c a m i n o s o , 
oligon á Lola Montes, 
la famosísima bailari­
na española, quo ca­
sualmente y para to­
mar baños do mar so 
encuentra en la capi­
t a l d o l f a n t á s t i c o 
reino. 

Pero es el caso quo 
la presunta Lola Mon­
tes no es tal Lola Mon­
tes, sino otra bailarina 
a n d a l u z a parecida á 
ella que busca aven­
t u r a s suplantándola. 
Las escenas á que esta 
doble acción da lugar 
son animadas y cómi­
cas siempre, y la obra 
termina con una revo­
lución que, d i r i g i d a 
por el ministro de la 
Guerra, inducido por 
Lola Montes, procla­
ma la república preci­
samente cuando la fal­
sa Lola Montes,'[& Fot. Borke 





SRTA. DOLORES BREMÓN, DEL TEATRO DE LA COMEDIA, EN LAS « VÍRGENES LOCAS J 

FOT. PRANZEN 
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UN OFICIAL (Sr. Vitoria) U-VA DAMA (Srta. Espinosa) 
Fots. Borke 

LOBD WILSHON (Sr. Arana) 

quien noticias de la auténtica, que está en Baviera, 
hacen correr grave riesgo, huye con su secretaiio. 

Se ve, pues, que singularmente al comienzo ilola 
obra, en las escenas del primer cuadro en que so 
habla de la enfermedad del rey y se celebra conse­
jo de ministros para buscarla remedio, el peligro 
era inminente, y el haberle salvado constituye una 
verdadera y completa demostración de habilidad 
teatral. Preferible hubiera sido tal vez que el se­
ñor Yrayzoz eligiese asunto menos e:cabroso, pero 
ya que no fué así hay que conformarse con que el 
elegido hava sido discretamente tratado. 

En Lola Montes hay caracteres muy bien delinea­
dos: el gonoral ministro de la Guerra, el emigrado 
carlista, el diplomálicoy algún otro revelan exqui­
sito cuidado en su composición y son, no obstante 
tratarse de una obra rayana en lo bufo, copias más 
ó menos caricaturescas, pero que no pierden por oso 
el parecido con tipos reales y vivientes. 

Además tieno la zarzuela de que hablamos visto­
sidad: los trajes variados y pintorescos do quo da 
perfeciísima i dea nuestra completa información 

gráfica, las decoraciones y hasta los bailes con quo 
está exornado el cuadro tercero do la obra, contri­
buyen á ese fin y hacen do Lola Montes por un con­
cepto más, una zarzuela muy teatral. 

En la música, del maestro Vives, hay inspiración 
3' frescura, condiciones que si para cultivar otro 
género no serían suficientes, lo son y mucho tratán­
dose de obritas sin demasiadas pretensiones como 
la de que hablamos. 

A continuación reproducimos algunas escenas de 
Lola Montes; corresponden todas ellas al segundo 
cuadro y ocurren en la terraza dol hotel en que la 
suplíosla Lola se hospeda. Por ellas puede colegirse 
que el diálogo es siempre animado y vivo: 

ESCENA I I 

LEONARDI, el MARQUES1T0, e l VIZCONDE 
LORD WILSHON, LOLA 

LEONARDI.—¡Cuesti españoli, tu t i son iguale! Cuando son 
al extranjero inolto di : ¡Oh patr ia mía! ¡Cuánto t 'amo.. . ¡Oh, 
hela Españla!... Ma luego nela sua patria, tu to e parlare peste 


